
“Le robamos la corona a la Miss 
Venezuela, porque era un atraco”. Biden

Leopoldo López le escribió 
un poema a Borges donde 
lo llama corrupto

La corrupción 
no pide aumento 
porque está buchona
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Motivado por el espíritu 
navideño, me dispuse este 
diciembre a aprenderme en 
el cuatro algunos aguinaldos, 
para tocarlos en reuniones 
familiares, y acompañar la 
comedera de hayacas, pan de 
jamón y la ingesta de bebidas 
espirituosas con un poco de 
música tradicional, propia 
de las fechas pascuales en 
Venezuela.

Debo aclarar que 
los únicos temas de 
mi repertorio con el 
instrumento son el clásico 
“tumbi-tumbi-tumbi-
tumbi”, torpemente 
practicado siguiendo las 
lecciones de los manuales 
del maestro Oscar Delipiani, 
uno que otro acorde del 
Pájaro chogüí, y el famoso 
“perico que tiene un hueco 
debajo ‘el pico”.

Por tal razón, pensando 
en la reunión del 24 con 
mis hermanos, le pedí a 
mi amigo Raúl Díaz que 
me indicara los tonos de 
Corre caballito, Niño lindo 
y la parranda que dice que 
“nosotros vivimos bajo ‘e la 
matica”, popularizada por 
Un Solo Pueblo.

A duras penas, durante 
los ensayos, tras muchos 
años sin tener un cuatro 
entre mis manos, logré 
colocar los dedos sobre 
las cuerdas de los trastes 
correspondientes, mientras 

intentaba, con la otra mano, 
rasgarlas siguiendo el ritmo 
de cada tema.

¡Aquello sonaba a todo 
menos a aguinaldo, y mucho 
menos a parranda!

—Paciencia, Armando  
–me decía Raúl– ¡tú puedes!

Llegado el día del 
esperado encuentro familiar, 
entre anécdotas de nuestras 
travesuras infantiles y 
recuerdos de Navidades 
pasadas, anuncié con 
bombos y platillos, que les 
tenía preparada una sorpresa: 
yo, el tercero de mis siete 
hermanos, con ínfulas de 
Cheo Hurtado, les invitaba 
a escuchar mi “genial 
ejecución” del cuatro y a 
cantar, como el mismísimo 
Iván Pérez Rossi, el brioso 
caballito que corre camino 
de Belén.

Fue, entonces, cuando 
tomé conciencia de que mis 
hermanos son tan sordos 
como yo, y que al igual que 
yo, son incapaces de entonar 
afinadamente el mismísimo 
Arroz con leche.

Y entendí que, por más 
que yo insista en hacer 
de nuestras reuniones 
familiares un concierto de 
la Schola Cantorum, de 
voces armoniosas, de vaina 
llegaremos a ser una guataca 
de hermanos que se quieren 
que jode, pero de música, 
¡no saben un carajo!

Cambur pintón
Armando Carías   armandocarias@gmail.com

t
Con la renuncia de Nicmer 

Evans a las primarias  
de la oposición,  

la plataforma democrática 
se vino abajo

t
El bloqueo y las sanciones 

siguen aquí, 
y hay gente que no los ve
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Nota: Nada ni nadie se hace 
responsable por los conceptos 
que no están emitidos en esta pu-
blicación. Ley de impuesto contra 
el cigarrillo.
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Los maestros están haciendo la tarea que no hacen sus alumnos

Los divinos 
escuálidos caen
(otra vez)
en la tentación
Clodovaldo Hernández  @clodoher

Siempre es pascua en diciembre y todos los eneros salen 
a escena los divinos escuálidos, opositores ensotanados que 
usan a la Pastora de Lara como excusa para la nada virginal 
tarea de echarle leña al fuego.

Los avispados obispos aprovechan el fervor religioso de 
los guaros y desempeñan su papel favorito de voceros de la 
ultraderecha mundana, sobre todo cuando esta se encuentra 
–como ahora– carbonizándose en su propio infierno. ¡Ave 
María purísima!

Muy serios y circunspectos, los jerarcas eclesiásticos 
emiten sus declaraciones políticas (politiqueras, en realidad) 
disfrazadas con la solemnidad de una pastoral. El viejo truco 
de los ropajes farisaicos y los sepulcros blanqueados.

“Estos monseñores nunca dicen nada sobre las diabólicas 
estratagemas de los gringos y no tocan ni con el pétalo de 
una flor a los mercaderes del templo... ¿Por qué será?”, se 
pregunta  la beata Inocencia, en plena procesión.

Y la devota Cándida ofrece una piadosa hipótesis como 
respuesta: “Es que los divinos escuálidos echan de menos al 
autoproclamado y están a punto de caer en la tentación de 
juramentarse ellos como jefes de la oposición, en el nombre 
de Dios, claro”.

Solo nos queda Biden
Roberto Malaver

—Ya ni Capriles, Roberto. Nadie. O sea, nadie. Aquí no 
hay candidato contra ese autócrata que tú defiendes. ¡Qué 
aridez! Ni en las clases de aquel profesor de Economía I, ¿te 
acuerdas? Qué falta de conceptos. Qué vacío tan enorme. 
Qué largo y ardiente verano. He oído. He leído con avidez. 
Y no hay nada en ese mar inmenso y abierto. Sí, te lo voy 
a decir, con todo el dolor de lo que me queda de alma, 
definitivamente, a nosotros, los de la oposición, solo nos 
queda Biden.

Cinthya Machado Zuloaga está herida de vida. Sabe que 
los candidatos que han salido por allí no son dignos de que 
entren en su casa. Sabe además, que no votar es ir contra sus 
principios, aunque conoce muy bien sus fines. 

—Yo no puedo creer ni en Henry Ramos Allup, amigo. 
Sobre todo porque yo lo conocí ganador siempre. Ya Henry 
no tiene nada que buscar. Porque lo conocemos muy bien. 
Y lo de Antonio Ledezma da pena ajena. Todavía están 
publicados por allí los remitidos donde lo denunciaban por 
apropiarse de los estacionamientos del centro y no sé qué 
otra cosa. El jefe de campaña de Alfaro Ucero ahora nos 
llama a la resistencia, que chiste tan cruel. Es cierto, así le 
duela a quien le duela, solo nos queda Biden. 

Hoy vino demasiado pesimista. Cuando estudiaba 
Estudios Internacionales llegaba cantando a la escuela y se 
despedía de nosotros porque se iba para Margarita, y nos 
decía “nos vemos esta tarde a las seis, aquí mismo”. Y allí 
estaba, siempre linda y feliz, y otra vez linda.

—Que a estas alturas no tengamos candidato es una 
verdadera demostración de brutalidad. De falta de talento. 
Una plataforma democrática que no es ni plataforma ni 
mucho menos democrática. De los que están, hasta ahora, 
ninguno, nadie tiene la fuerza de la convocatoria, del 
talento, de la simpatía. Este panorama es triste, solitario y 
final.  

Hoy no es su día de gracia y luz. Cinthya Machado 
Zuloaga está triste, como la princesa. Entonces, se levanta, 
me abraza para despedirse, y casi llorando me dice al oído:

—Solo nos queda Biden.

n ESPIN(A)ELA

Aquí hay dos criminales
que asesinan al salario,
el cual se muere a diario
por sus efectos letales.
Y el pueblo con sus males
queda agónico y lelo,
y quejándose en el suelo
acusa de forma tal
al que llaman oficial
y al otro, el paralelo.

E.M.G.

n DECÍ MÁS

Enero
Comenzó este mes de enero
tan rápido como un rayo,
agarrando aunque sea fallo
lo primero es lo primero.
Ya pronto vendrá febrero
con su ansiado Carnaval,
y dispuesto a disfrutar
nuestro pueblo con amor,
menos el opositor
ese nunca va a cambiar.

G. R. M.

t

El nombramiento 
de Baltazar 
Porras  
como arzobispo 
de Caracas  
es un pecado



t “La palabra  
de la oposición  
no vale medio”.  
Dijo el presidente  
de la Asamblea Nacional

1
Sería inútil eliminarme, y sería 
inútil por cuando todo da igual. 
Creo que algo más que las ideas 
ha comenzado a actuar en mí; 
finalmente, no puedo negar que 
las cápsulas han salido disparadas 
por la ventana a impulsos del 
brazo mío, y que una rebelión, 
una estúpida rebelión, me 
retuerce y me sacude la modorra 
de toda la vida. Creo que 
solo actúan en mí las viejas 
costumbres de aficionado a 
espectáculos. Es ya tarde; tan 

tarde, que el día se va, y como no 
hay iluminación, la ventana se ha 
convertido en un cuadrado rojo, 
con nubes estáticas y de formas 
tan curiosas, que no me atrevo 
a describirlas, de tal manera 
he vivido y han vivido todos 
alrededor de mí sin hacer caso 
de la naturaleza. Esto confirma 
que he decidido vivir por puras, 
simples y demasiado arraigadas 
costumbres de aficionado a 
espectáculos. Durante todo 
mi ciclo vital predominaba la 
curiosa, enervante sensación de 

que habíamos llegado; de que, 
tras de nosotros, quedaba una 
larga evolución cuyo objetivo era 
el presente y que en tal presente 
encontraba su culminación… 
y su contrasentido. Pero no 
esperábamos, no podíamos 
esperar que de una manera tan 
repentina y tan desconcertante 
llegara el final, y que yo, 
particularmente yo, fuera uno de 
los elegidos para presenciar, entre 
todos los espectáculos, el de la 
Caída de la Humanidad. 

Cibernia 
Luis Britto García
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t Después de aprobar en México
la entrega de más de tres mil 
millones al país, la oposición 
se va con la cabuya en la pata


